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Resumen: En este trabajo se presenta por primera vez el estudio completo del abrigo de La Serradassa 
(Vistabella, Castelló), analizando su contenido en el contexto del Arte Esquemático del Mediterráneo peninsular. 
La zona septentrional valenciana es especialmente rica en Arte Rupestre Levantino y también cuenta con un 
número excepcional de yacimientos con Arte Finipaleolítico. En cambio, el Arte Esquemático está escasamente 
representado, sin demasiados conjuntos de entidad que permitan realizar comparaciones a gran escala, siendo 
La Serradassa uno de los pocos en los que se conserva un importante número de motivos. Todo esto, unido a 
las características de los motivos conservados en el yacimiento, hacen de La Serradassa un yacimiento singular 
en este territorio, con claros paralelos dentro del complejo mundo del Arte Esquemático, pero también con 
elementos exclusivos –podomorfos– o poco comunes –orantes y motivos con cuernos– respecto a lo que hoy en 
día conocemos sobre este arte en la vertiente mediterránea de la Península Ibérica. 
Palabras clave: Arte rupestre; series de puntos; podomorfos; orantes; motivos con cuernos.
Abstract: This paper offers for the first time a comprehensive review of La Serradassa rock shelter (Vistabella, 
Castelló). The motifs and themes are also analyzed within the context of Schematic Rock Art of Mediterranean 
Iberia. The northern Valencian region is particularly rich in Levantine rock art and it also includes an exceptional 
number of Final Palaeolithic Rock Art sites. Schematic rock art, on the contrary, is poorly represented in this 
area, with a limited number of sites sufficiently significant to conduct comparative studies on a large scale. For 
this purpose, La Serradasa is one of the very few examples in the region with a substantial number of schematic 
motifs. Alongside with the characteristics of some of the motifs preserved at this site, this fact endows the site 
with a high interest in this territory, since it includes both motifs with parallels within the complex world of 
Schematic rock art, as well as unique –foot shaped figures– or uncommon motifs –with hands up in what is 
known as a praying figure or horned figures– in the Schematic repertoire of Mediterranean Iberia. 
Key words: Rock Art; series of dots; foot shaped motifs; praying figures; horned figures.
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1. Introducción 
El yacimiento de La Serradassa fue descubierto 
en el año 1997, aunque su existencia no fue dada a 
conocer hasta 1999, cuando, según recoge la pren-
sa, se informó a los responsables de la Conselleria 
de Cultura y se procedió a instalar un cierre de pro-
tección. Según Martínez Valle y Guillem (2013), el 
mal estado en que se encontraba el soporte llevó a 
la realización de una intervención de conservación 
en 2001, cuyos restos son hoy todavía visibles, al 
menos por lo que se refiere a la consolidación del 
panel pintado (Fig. 2). 
A pesar de haber transcurrido ya dos décadas 
desde su descubrimiento, el abrigo de La Serradassa 
carecía a día de hoy de una publicación científica de-
tallada. Su existencia era únicamente conocida gra-
cias a una serie de noticias de prensa que avanzaban 
información sobre su descubrimiento y por alguna 
breve descripción general incluida en un par de pu-
blicaciones de carácter global sobre Arte Rupestre 
de esta región (Mesado et al., 2008; Martínez Valle 
y Guillem, 2013). En estas publicaciones el yaci-
miento es denominado ‘abrigo de la Serradeta’. Este 
topónimo también aparece en el Inventario General 
de Patrimonio Cultural Valenciano de 2015 –dogv 
núm. 7542 de 08/06/2015–, a pesar de que en este 
caso parece que hace referencia a otro yacimiento 
cercano que contiene una serie de grabados rupes-
tres de origen medieval o moderno (Mesado y Vi-
ciano, 1994). En este inventario oficial, el conjunto 
con Arte Esquemático es denominado Abrigo de La 
Serradassa o Cova del Morral. 
Según la descripción ofrecida por Martínez Va-
lle y Guillem, se trata de “… un único panel de 
dimensiones reducidas en el que destacan las digita-
ciones o puntos de color rojo intenso dispuestas en 
bandas paralelas en disposición horizontal. Destaca 
en la parte central inferior la representación de dos 
signos en forma de manos rodeadas por puntos y en 
el extremo derecho superior una media luna. Hay 
además dos antropomorfos, uno con cabeza circu-
lar y brazos y piernas en v invertida, realizados con 
pintura de color rojo más diluido” (Martínez Valle 
y Guillem, 2013: 126). Esta breve descripción no 
viene acompañada de una documentación exhaus-
tiva de los motivos conservados, lo que justifica la 
necesidad de llevar a cabo una revisión actualizada 
del conjunto para darlo a conocer en profundidad, 
máxime cuando el número de yacimientos con 
Arte Esquemático es tan reducido en la provincia 
de Castellón. El Arte Esquemático, al igual que 
el Arte Levantino, fue incluido en la lista de Pa-
trimonio Mundial por la unesco en 1998, bajo el 
título Arte Rupestre de la Fachada Mediterránea de 
la Península Ibérica. No obstante, este conjunto no 
fue incluido en el inventario original –con tan solo 
758 conjuntos de los más de un millar conocidos en 
la actualidad– al ser un hallazgo casi simultáneo a la 
declaración. El actual proyecto de documentación1 
de este yacimiento surgió como una iniciativa con-
junta de investigadores de icrea, la Univ. de Barce-
lona, la Univ. Jaume I y la Generalitat Valenciana, 
comprometidos en la promoción del conocimiento, 
la conservación y la difusión del patrimonio rupes-
tre valenciano. 
La nueva documentación digital del conjunto 
se ha realizado siguiendo metodologías previamen-
te publicadas, que combinan fotografías digitales y 
programas de retoque digital de la imagen ya gene-
ralizados en el estudio del Arte Rupestre (Domingo 
y López-Montalvo, 2002; Domingo et al., 2013a y 
b). Estos métodos de documentación proporcionan 
resultados más objetivos, sin impactar de manera 
directa en las pinturas y el soporte. 
1 Este trabajo se llevó a cabo en el marco del proyec-
to Digitalització en 4d de l’abric rupestre de la Volta Espessa 
(Vilafranca) i documentació en 2d de l’abric de La Serradas-
sa (Vistabella del Maestrat), dirigido por I. Domingo y D. 
Román y financiado por la Conselleria d’Educació, Inves-
tigació, Cultura i Esport de la Generalitat Valenciana. La 
investigación se ha desarrollado en el marco de los proyectos 
har2016-80693-p, financiado por el Ministerio de Econo-
mía, Industria y Competitividad y cofinanciado por aei/
feder, ue; y del proyecto erc cog larcher, financiado por 
el European Research Council –erc– under the European 
Union’s Horizon 2020 research and innovation programme 
–grant agreement No. 819404–. 
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La realización de una 
nueva documentación 
digital nos ha permitido 
conocer al detalle el con-
tenido de este conjunto 
que, a grandes rasgos, 
coincide con las breves 
descripciones previamen-
te avanzadas, pero que 
también ofrece impor-
tantes novedades, tan-
to en cuanto al número 
de figuras conservadas, 
como por lo que se re-
fiere a la interpretación 
del conjunto. Esta nueva 
lectura nos permite ana-
lizar el yacimiento en el 
contexto del Arte Esque-
mático, tanto del entorno 
regional, como del País 
Valenciano y de la zona 
mediterránea de la Penín-
sula Ibérica.
2. Descripción del 
yacimiento 
El yacimiento de La Serradassa o Cova del Mo-
rral es un abrigo de arenisca, situado en la vertiente 
sur de la sierra de Boi, en el término municipal de 
Vistabella del Maestrat (Fig. 1), muy cerca del Mas 
de la Coixa y poco antes de llegar a la ermita de 
Sant Bertomeu (Fig. 3). El abrigo está orientado 
al s-so y se encuentra a 1033 msnm. Tiene unas 
dimensiones de unos 4 m de anchura, 2,5 m de al-
tura y 2 m de profundidad. El panel con las mani-
festaciones rupestres se encuentra a 1,46 m sobre el 
suelo actual, y conserva una superficie de 1,21 m 
de anchura x 0,52 m de altura (Fig. 4). La litología 
de este conjunto hace que su estado de conserva-
ción sea deficiente en algunos puntos, dado que la 
arenisca se altera con facilidad, lo que ha afectado 
principalmente a los motivos que se encuentran en 
la parte externa del panel.
2.1. Inventario de motivos y temas representados
El número total de motivos conservados en el 
yacimiento asciende a 29, aunque muchos de ellos 
están compuestos por series de digitaciones conse-
cutivas (Figs. 5-7). Si contáramos cada uno de los 
motivos simples y cada una de las digitaciones de 
manera individualizada, el número de motivos al-
canzaría un mínimo de 273. Es posible que algunas 
de las agrupaciones que hemos descrito de manera 
Fig. 1.  Mapa con la ubicación de La Serradassa y los yacimientos con Arte Esquemático del 
norte del País Valenciano citados en el texto: 1) La Serradassa; 2) Mas de Palma; 3) 
Río Chico; 4) Roques de Mallassén; 5) Castell de Vilafamés; 6) Turó de la Barcella; 
7) Mas de Barberà; 8) Mas de la Rambla; 9) Cova Gran del Puntal; 10) Abric i del 
Port d’Ares; 11) Cova del Bovalar; 12) Galeria de la Partició; 13) Cingle de la Mola 
Remigia.
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conjunta o separada en nuestra descripción corres-
pondieran a figuras originalmente concebidas de 
otra manera por los artistas de este conjunto. Debe 
entenderse por tanto que la clasificación actual es 
meramente para facilitar la descripción y clasifica-
ción de restos en su mayoría no figurativos, cuya 
interpretación hoy nos resulta imposible sin los co-
nocimientos de los autores. 
Fig. 2.  Fotografía del panel con indicación de algunos de los puntos donde se observan las intervenciones de consolidación que se 
llevaron a cabo en el yacimiento. 
Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, LXXXVI, julio-diciembre 2020, 43-66
 I. Domingo Sanz, D. Roman Monroig y A. Macarulla Uriarte / El abrigo de La Serradassa… 47
Fig. 4. Imagen del yacimiento, donde se puede apreciar la ubicación del panel y el elevado grado de erosión del soporte.
Fig. 3. Imagen del yacimiento y su entorno.
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Siguiendo una descripción de izquierda a dere-
cha y de arriba a abajo encontramos los siguientes 
motivos:
– Motivo 1: agrupación de digitaciones consecu-
tivas distribuidas en dos líneas paralelas relati-
vamente horizontales, aunque la disposición 
indica que las puntuaciones no son completa-
mente simétricas. La línea superior conserva 15 
digitaciones y la línea inferior 17. Este motivo 
está incompleto por la parte izquierda, donde el 
soporte se ha perdido, por lo que no podemos 
saber cuántas digitaciones lo conformarían ori-
ginalmente. Asimismo, la línea inferior también 
ha perdido parte del soporte hacia el final de la 
serie. Por la derecha finaliza junto al motivo 2.
Fig. 5. Imagen del panel pintado de La Serradassa. 
– Motivo 2: motivo figurativo compuesto por un 
círculo y dos líneas verticales y semiparalelas 
entre sí, situadas en la parte superior, dando la 
apariencia de una cabeza con cuernos.
– Motivo 3: agrupación de cuatro digitaciones 
consecutivas, ligeramente alargadas, pero que no 
pueden ser consideradas líneas. El alargamiento 
de cada una de las digitaciones parece producto de 
un leve arrastre del dedo.
– Motivo 4: figura antropomorfa de tipo esque-
mático clásico conformada por una cabeza ova-
lada a modo de digitación horizontal ligeramen-
te alargada, un tronco vertical y extremidades 
combinadas, con los brazos en arco y las piernas 
a modo de v invertida. El ángulo que dibujan los 
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Fig. 6. Calco del panel completo de La Serradassa
brazos es muy abierto y están orientados hacia 
abajo. La figura carece de representación de sexo. 
El grosor del trazo sugiere que fue ejecutado con 
el dedo. La conservación es muy deficiente y po-
siblemente estaba infrapuesto al Motivo 12.
– Motivo 5: mancha informe situada por debajo 
del Motivo 2.
– Motivo 6: línea de recorrido horizontal integra-
da por seis digitaciones consecutivas de morfo-
logía casi puntiforme.
– Motivo 7: restos de dos digitaciones parciales. 
Por su posición no podemos descartar que origi-
nalmente estuvieran relacionadas con el Motivo 
9 conformando una única alineación de digita-
ciones consecutivas, hoy mal conservada.
– Motivo 8: agrupación de digitaciones consecuti-
vas distribuidas en dos líneas paralelas horizon-
tales. La línea superior conserva 22 digitaciones 
y la línea inferior 20. Este motivo está incomple-
to por la parte derecha, donde el soporte se ha 
perdido, por lo que no podemos saber cuántas 
digitaciones lo integrarían originalmente. Asi-
mismo, la línea inferior también ha perdido par-
te del soporte hacia la parte central-derecha de la 
serie.
– Motivo 9: serie de cuatro digitaciones consecu-
tivas que integran una agrupación de recorrido 
horizontal.
– Motivo 10: motivo figurativo de difícil inter-
pretación, pero que evoca la representación bien 
de una figura corniforme, o una media luna 
orientada hacia arriba, tal y como se ha descrito 
en alguna ocasión (Martínez Valle y Guillem, 
2013: 126).
– Motivo 11: mancha informe situada bajo el Mo-
tivo 10.
– Motivo 12: agrupación de digitaciones formada 
por dos líneas de puntos consecutivos de recorri-
do dispar. La superior es casi horizontal y con-
serva 17 puntos. La inferior tiene una forma más 
particular, y en su parte central forma una espe-
cie de meandro cerrado orientado hacia la parte 
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inferior y que en la parte superior es tangente 
a la serie superior. Esta alineación está formada 
por 30 digitaciones.
– Motivo 13: representación parcial de antropo-
morfo esquemático de la que hoy solo se con-
servan la cabeza, un brazo y parte del tronco. 
Posiblemente, a juzgar por el grosor del trazo y 
la disposición del brazo conservado, podría co-
rresponder al tipo humano esquemático descri-
to como antropomorfo de brazos y piernas en 
ángulo (Bécares, 1983). Las partes desaparecidas 
están hoy ocupadas por una de las series de di-
gitaciones (Motivo 15), lo que sugiere que este 
antropomorfo fue pintado con anterioridad. Su 
visibilidad más deficiente también parece apoyar 
esta interpretación.
– Motivo 14: línea integrada por una serie de digi-
taciones consecutivas de recorrido más sinuoso 
que las anteriores, con una parte izquierda rela-
tivamente horizontal y un cambio de dirección 
hacia arriba en la parte derecha. Conserva un 
total de 27 puntos o digitaciones puntiformes. 
La parte central está perdida por el desprendi-
miento de parte del soporte situado en la parte 
inferior del panel.
– Motivo 15: línea integrada por 41 digitaciones 
consecutivas con delineación meandriforme. La 
forma ondulada del meandro parece adaptarse 
a la presencia de los motivos 17 y 21, dando la 
sensación de que casi los rodea. Esta alineación 
se cruza con la siguiente –Motivo 16–.
– Motivo 16: línea horizontal integrada por 17 
digitaciones consecutivas. Este motivo se cruza 
con el motivo anterior en la parte izquierda.
– Motivo 17: motivo figurativo integrado por una 
especie de barra vertical hueca rematada en la 
parte superior por una serie de 5 líneas verticales 
paralelas, que recuerdan a un pectiniforme. La 
presencia de cinco líneas en la parte superior ha 
llevado a algunos investigadores a interpretar este 
y otros motivos del panel como manos esquema-
tizadas (Martínez Valle y Guillem, 2013). Pero 
la longitud y posición de los supuestos dedos y la 
propia forma del motivo resultante nos inclina 
Fig. 7. Calco con los motivos individualizados en distintos colores para facilitar la interpretación.
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a pensar que podría tratarse de un podomorfo. 
No descartamos que el Motivo 18 pueda formar 
parte de esta figura, completando su parte infe-
rior, con lo que tendría una forma de pie más 
completa y más parecida al Motivo 21.
– Motivo 18: mancha informe. No podemos des-
cartar que forme parte del Motivo 17.
– Motivo 19: indeterminado o informe.
– Motivo 20: serie de tres digitaciones que pare-
cen infrapuestas a los Motivos 19 y 21.
– Motivo 21: motivo figurativo similar al Motivo 
17, formado por una especie de barra vertical 
hueca y abierta por la parte inferior, rematada 
por una serie de cinco líneas verticales paralelas 
entre sí. Al igual que en el Motivo 17, la rela-
ción de proporcionalidad entre la longitud de las 
cinco líneas y la de la barra inferior sugiere que 
podría tratarse de un podomorfo. 
– Motivo 22: línea de recorrido diagonal integra-
da por una serie de 10 digitaciones consecutivas. 
Buena parte de esta serie se encuentra afectada 
por pérdidas del soporte.
– Motivo 23: dos trazos verticales o digitaciones, 
que por su grosor y posición dentro del panel 
podrían corresponder a restos de un cuarto po-
domorfo situado entre los podomorfos 21 y 28.
– Motivo 24: motivo figurativo incompleto cuya 
estructura general recuerda a los otros dos po-
domorfos previamente descritos –Motivos 17 y 
21–, al estar integrado por una especie de barra 
horizontal hueca. Pero a diferencia de los ante-
riores en esta ocasión solo se conservan dos tra-
zos o barras verticales que surgen de cada uno 
de los extremos superiores de la figura y que han 
sido rematadas por una serie de pequeñas líneas 
verticales a modo de dedos. La pérdida de sopor-
te impide saber cuántas líneas pequeñas se pin-
taron. El motivo podría interpretarse como una 
figura orante que recuerda a las documentadas 
en el abrigo turolense de la Coquinera, Obón 
(Picazo, 1992; Perales y Picazo, 1998; Utrilla, 
2013).
– Motivo 25: línea horizontal integrada por una 
serie de 5 digitaciones consecutivas. A diferencia 
del resto del panel, estas digitaciones están he-
chas con un colorante negro y parecen infra-
puestas a las figuras 24, 25 y 27.
– Motivo 26: motivo complejo integrado por di-
versas alineaciones de digitaciones consecutivas 
de recorrido horizontal y vertical. El número 
total de digitaciones conservadas asciende a 22. 
Aunque la pérdida de soporte impide ver el mo-
tivo completo, parece que estaría formado por 
una línea de 9 puntos horizontal de la que par-
ten 5 líneas de puntos verticales ascendentes, 1 
situada en el extremo izquierdo y las otras 4 en el 
extremo derecho. La figura parece superponerse 
al motivo 28.
– Motivo 27: motivo figurativo que recuerda al Mo- 
tivo 24, tanto por la morfología como por la 
tonalidad. De nuevo estaría integrado por una 
especie de barra horizontal y dos líneas verticales 
ascendentes que parten de los extremos. A dife-
rencia de la figura 24 en esta ocasión los trazos 
verticales no han sido rematados por termina-
ciones a modo de dedos, por lo que no es posible 
considerarlo como un segundo orante, sino que 
más bien parece una media luna o la representa-
ción de unos cuernos o una cabeza con cuernos.
– Motivo 28: motivo figurativo que por su morfo-
logía recuerda a los denominados antropomor-
fos de tronco vertical y extremidades en cruz. A 
nivel meramente descriptivo podríamos hablar 
de la representación de una línea vertical que es 
cruzada por tres líneas horizontales. De estas tres 
líneas, la superior es más corta que las otras dos. 
Esta disposición podría recordar a una cabeza 
–línea superior–, brazos –línea central– y pier-
nas –línea inferior– de un personaje esquemáti-
co representado en posición oblicua. Esta figura 
se superpone al motivo 29.
– Motivo 29: motivo figurativo similar a los Mo-
tivos 17 y 21 interpretados como posibles po-
domorfos. De nuevo la figura está integrada por 
una especie de una barra hueca rematada en la 
parte superior por dos o tres trazos ascendentes. 
Está infrapuesto a los Motivos 26 y 28, por lo 
que se hace complicada su lectura.
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Si procedemos al análisis cuantitativo de los 
motivos conservados (Fig. 8), vemos como hay 
un claro predominio de las digitaciones –con 288 
muestras– ordenadas en 14 series, 11 de ellas uni-
lineales –Motivos 3, 5, 6, 9, 14, 15, 16, 20, 22, 
25 y 26– de recorridos más o menos sinuosos, 2 
paralelas –Motivos 1 y 8– y de recorrido horizon-
tal, una serie que combina ambas variantes –Motivo 
12– y una compuesta por digitaciones sueltas –7–. 
A continuación, destacan los antropomorfos, con 
4 ejemplares, que corresponden a cuatro tipologías 
diversas: 1 antropomorfo con extremidades combi-
nadas –en arco y v invertida, Motivo 4–, un antro-
pomorfo con extremidades en v invertida –Motivo 
13–, un antropomorfo con extremidades en cruz –
Motivo 28– y un posible orante –Motivo 24–. Des-
pués, con 3 ejemplares, tendríamos a los posibles 
podomorfos –17, 21 y 29–, de tonalidades similares 
y que aparecen alineados a una misma altura en el 
panel. Por su tonalidad, disposición y alineación 
con los podomorfos anteriores consideramos que 
tal vez los restos descritos como motivo 23 podrían 
corresponder a un cuarto podomorfo que resultaría 
en una alineación horizontal de 4 podomorfos pa-
ralelos. A ellos les siguen cuantitativamente los cor-
niformes o medias lunas, posiblemente 2 –Motivos 
10 y 27–, y una posible cabeza aislada con cuernos 
–Motivo 2–. El resto de 
motivos corresponde al 
grupo de los indetermi-
nados –4 motivos–.
Si comparamos el in-
ventario actual con las 
descripciones previamen-
te publicadas, el número 
de lo que fue descrito 
como ‘signos en forma 
de manos’ aumentaría a 
4 –Motivos 17, 21 y 29–, 
aunque uno de ellos está 
bastante perdido –Mo-
tivo 23–. Como hemos 
adelantado en las descrip-
ciones lo cierto es que las 
características morfológicas de estas representacio-
nes parecen más representaciones podomorfas que 
de manos, si tenemos en cuenta la longitud de los 
dedos y la forma rectangular del motivo.
La forma del Motivo 24 recuerda también a 
las figuras podomorfas previamente mencionadas, 
pero, a diferencia de estas, solo presenta dos ‘dedos’ 
que en este caso presentan terminaciones lineares a 
modo de manos, por lo que la interpretamos como 
una figura orante.
La mayor parte de las figuras han sido pintadas 
en varias tonalidades de rojo, pero hay una línea de 
digitaciones que ha sido efectuada en negro –Moti-
vo 25–. La existencia de superposiciones –línea de 
digitaciones 12 sobre figura humana 4; Motivos 24, 
26 y 27 sobre línea de digitaciones 25, o Motivo 
28 sobre Motivo 29– y las diversas tonalidades de 
rojo parecen indicar que el panel estuvo repintado 
en varias ocasiones. Las representaciones más anti-
guas serían, por tanto, la serie de digitaciones en ne-
gro –Motivo 25–, las figuras humanas 4 y 13 y los 
podomorfos, sin que podamos determinar el orden 
de ejecución entre ellos. A ellos se irían añadiendo 
el resto de los motivos del panel, que en el caso de 
algunas series de digitaciones parecen ir rodeando a 
los podomorfos, lo que también apoyaría su ejecu-
ción posterior. 
Fig. 8. Análisis cuantitativo de los motivos conservados.
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3. El abrigo de La Serradassa en el contexto del 
Arte Esquemático del Mediterráneo peninsular
El Arte Esquemático es una de las tres manifesta-
ciones rupestres prehistóricas postpaleolíticas que se 
han documentado hasta ahora en el País Valenciano 
junto al Arte Macroesquemático/Esquemático An-
tiguo y el Levantino. De estos estilos artísticos, en 
las comarcas de Castelló domina claramente el Arte 
Levantino, mientras que el Macroesquemático/Es-
quemático antiguo podría estar representado, con 
ciertas dudas, en tres yacimientos –Coves del Civil, 
Cova dels Cavalls y Abric i del Port d’Ares–.
El Arte Esquemático, por su parte, posee una 
problemática propia, ya que se atribuyen a este 
estilo todos aquellos conjuntos que no se pueden 
incluir claramente en ninguno de los otros estilos 
mencionados. Esto ha provocado que muchas de las 
referencias que existen en Castelló sean dudosas en 
cuanto a su adscripción prehistórica.
Si tenemos en cuenta las referencias publicadas o 
existentes en las bases de datos oficiales podríamos 
decir que, en las comarcas de Castelló, hay alrede-
dor de 30 yacimientos pertenecientes al Arte Esque-
mático. Aun así, tal y como hemos dicho, algunos 
de estos no responden a las características propias de 
este estilo, sino que podríamos estar hablando 
de arte de época histórica. Esto sucede especialmente 
en conjuntos que solo cuentan con alguna mancha, 
con motivos cruciformes o con motivos realizados con 
materiales como el carbón o la pintura blanca, que en 
muchos casos son de épocas más recientes. 
A partir de los últimos estudios o inventarios 
exhaustivos publicados sobre este arte (Torregro-
sa, 1999; Baldellou, 2001; Martínez Valle y Gui-
llem, 2013)2, que nos eximen de hacer una revisión 
historiográfica, se advierte la posibilidad de que 
solo tengamos garantías de estar hablando de Arte 
2 También cf. Martínez García, J.: La pintura esque-
mática de las primeras sociedades agropecuarias. Un modelo de 
organización de la Península Ibérica. Tesis doctoral inédita 
presentada en 1997 en la Univ. de Granada. Torregrosa, P. 
(1999): La pintura rupestre esquemática en el Levante de la 
Península Ibérica. Tesis doctoral inédita presentada en 1999 
en la Univ. de Alicante.
Esquemático prehistórico en el caso de unos 
10-12 conjuntos en la provincia de Castelló. El 
escaso número de conjuntos, cuando lo compara-
mos con otros territorios cercanos, llevó a Baldellou 
a considerar Castelló como un foco secundario de 
Arte Esquemático (Baldellou, 2001: 27). En estos 
yacimientos, que en la mayoría de los casos no pre-
sentan un Arte Esquemático clásico como el que 
podemos ver en las comarcas del sur del País Valen-
ciano, encontramos básicamente puntos/digitacio-
nes, barras/líneas y algunas figuras antropomorfas. 
Más excepcionalmente tenemos un oculado y una 
espiral en la cueva del Castell de Vilafamés (Gui-
llem y Martínez Valle, 2013), y dos manos parciales 
en positivo en la Cova Gran del Puntal (Guillem 
et al., 2010) y en el abrigo del Mas de la Rambla 
(Portell), todavía inédito.
A estos motivos habría que añadir los del con-
junto de La Serradassa, que junto a temas habitua-
les en el Arte Esquemático –puntos/digitaciones y 
figuras antropomorfas– introduce otros más excep-
cionales –motivos con cuernos, figuras orantes y 
podomorfos–. A continuación, analizamos las prin-
cipales características y distribución de estos temas.
3.1. Puntos/digitaciones (Fig. 9)
Las digitaciones son uno de los temas más recu-
rrentes en el Arte Esquemático en el Mediterráneo 
peninsular. En las comarcas de Castelló existen va-
rios yacimientos donde, con más o menos intensi-
dad, aparecen estos motivos. Entre ellos, podemos 
destacar, por su abundancia, el abrigo del Castell 
de Vilafamés (Guillem y Martínez Valle, 2013) y la 
cueva del Río Chico (Espadilla) (Mesado y Viciano, 
2007). Otros conjuntos donde aparecen puntuacio-
nes son la cueva del Bovalar (Culla) (Martínez Valle 
y Guillem, 2013), la Galeria de la Partició (Morella) 
(Sarrià, 1986-87) o el abrigo del Turó de la Barcella 
(Cinctorres).
A nivel más general, las puntuaciones son el 
motivo más presente en el Arte Esquemático del 
ámbito mediterráneo peninsular. En Catalunya 
existen al menos siete yacimientos con este tipo de 
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representación, entre las que claramente destaca la 
Balma del Punts, Albi, con nueve alineaciones de 
puntos horizontales y paralelas entre sí, de los que se 
conservan 404 (Alonso et al., 2004; Viñas, 2006). 
El resto de yacimientos catalanes poseen un escaso 
número de puntos, y estos se ordenan en series de 
líneas horizontales o adoptan distribuciones irregu-
lares. En la Cova Fosca o Ermites iv, Ulldecona, 
estos puntos parecen integrar una forma ovalada o 
rectangular (Viñas, 2006).
En Aragón el número de yacimientos con digita-
ciones o puntos es bastante numeroso, al menos una 
veintena (Bea et al., 2013). Entre estos podemos 
destacar la Cueva de Peñarroya, en Salvatierra de 
Escà, con más de 100 digitaciones sin orden aparen-
te (Bea et al., 2013); el Forau del Cocho (Estadilla), 
con numerosas digitaciones y arte pseudonaturalista 
(Beltrán, 1990); el abrigo de Arpán (Baldellou et al., 
1993), o el abrigo del Tollo de la Morera, en Obón 
(Royo, 2003-2004). 
En el resto del País Valenciano los yacimientos 
con puntos o digitaciones están presentes, pero no 
son demasiado numerosos según el extenso inven-
tario realizado por Torregrosa (1999)3. A diferencia 
3 También cf. Torregrosa, op. cit. n. 1.
de lo que hemos visto en el norte, en la zona sur los 
yacimientos con Arte Esquemático son muy abun-
dantes. Entre las comarcas de València y Alacant 
existen como mínimo 80 yacimientos inventariados 
pertenecientes a este estilo artístico (Torregrosa, 
1999)4, aunque apenas una decena contiene series 
de puntos, siendo la mayoría en escaso número. 
Si hay un hecho que destaca de las agrupaciones 
de digitaciones en este yacimiento es el tipo de com-
posiciones en las que aparecen agrupadas, bien en 
dos series de líneas horizontales paralelas, o bien en se- 
cuencias de digitaciones lineales de trazado mean-
driforme. Además, estas series de digitaciones 
meandriformes parece que pretenden bordear o de-
limitar los motivos podomorfos –Motivos 17 y 21–. 
Es el caso de los Motivos 15 y 16, que encierran 
el Motivo 17, y los Motivos 14 y 15, que rodean el 
Motivo 21. Respecto a estos puntos que bordean 
un motivo figurativo no hemos encontrado parale-
los claros. En el Forau del Cocho (Beltrán, 1990) se 
han documentado una serie de puntos alrededor de 
una figura de ciervo subnaturalista. En este caso no 
se trata de series de puntos ordenadas, tal y como 
4 También cf. Torregrosa, op. cit. n. 1.
Fig. 9. Series de digitaciones consecutivas de La Serradassa.
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pasa en La Serradassa, sino más bien de un conjunto 
o nube de puntos desordenado, en el centro del cual 
está el motivo figurativo.
Si bien es cierto que las series de puntuaciones 
encierran los motivos podomorfos, también lo es 
que se trata de secuencias diferentes –Motivos 14, 
15 y 16–. Todo parece indicar que primero se pin-
taron los Motivos 17 y 21 –y posiblemente todos 
los motivos figurativos– y que posteriormente se 
añadieron las secuencias de puntos.
3.2. Figuras antropomorfas (Fig. 10)
Las figuras antropomorfas son uno de los moti-
vos principales del Arte Esquemático, y su tipología 
y presencia a nivel territorial es muy variada, aun-
que suele estar entre los motivos más representados 
en la mayoría de las áreas (Bécares, 1983; Torre-
grossa, 1999)5.
5 También cf. Torregrosa, op. cit. n. 1.
Fig. 10. Motivos antropomorfos de La Serradassa.
56 I. Domingo Sanz, D. Roman Monroig y A. Macarulla Uriarte / El abrigo de La Serradassa…
Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, LXXXVI, julio-diciembre 2020, 43-66
La Serradassa no se caracteriza especialmente por 
la presencia de figuras humanas, de las que conserva 
dos completas, una parcial y un posible orante, que 
analizaremos por separado. Según la clasificación de 
Bécares (1983), la primera –Motivo 4– entraría en 
la categoría de ‘antropomorfo de tipo mixto’, con 
los brazos en arco y las piernas en ángulo. La se-
gunda figura –Motivo 13– entraría en la tipología 
de ‘antropomorfo de brazos y piernas en ángulo’. 
La tercera –Motivo 28– se podría clasificar como 
‘antropomorfo de brazos y piernas en cruz’.
En la zona de Castelló las figuras antropomor-
fas están poco representadas (Fig. 11). El mejor 
ejemplo, al menos en su concepción clásica, lo en-
contramos en Les Roques de Mallassén, Vilafamés, 
donde existe una figura antropomorfa ancoriforme 
o de brazos en asa (Mesado, 1973). Mesado publica 
esta figura con las piernas en ‘u’ invertida, aunque 
muy deterioradas, y con el sexo marcado. Sin em-
bargo, la repetición del calco mediante el empleo 
de técnicas de documentación y manipulación de la 
imagen digital nos ha permitido cambiar esta inter-
pretación, ya que el motivo posee las piernas en ‘u’, 
es decir, orientadas hacia arriba, y carece de repre-
sentación de sexo. 
Otro ejemplo sería el antropomorfo completo 
del abrigo del Port d’Ares, en Ares del Maestrat, 
aunque los autores de su estudio lo encuadren en 
momentos antiguos, más vinculados al Esquemá-
tico Antiguo (Guillem y Martínez Valle, 2006: 
406). Otros dos ejemplos son los antropomorfos de 
la Cova de la Partició (Morella) (Martínez Valle y 
Guillem, 2019); el supuesto antropomorfo con po-
sibles brazos y piernas en cruz del abrigo vii de les 
Coves de la Saltadora –Motivo 37.vii según Do-
mingo et al., 2007: 38-39–, o la figura ancoriforme 
del abrigo de Mas de Palma (Portell de Morella), 
documentada por uno de nosotros (I. D.) durante la 
realización del pgou de ese término municipal por 
parte de los arqueólogos F. X. Duarte y F. J. Her-
nández (Domingo, 2011)6.
6 Domingo, I.: “Informe: Estacions amb Art Rupes-
tre al terme municipal de Portell de Morella (Els Ports, 
Castelló)”. En Duarte, F. X. y Hernández, F. J.: Catàleg 
de béns i espais protegits del Nou Pla General d’Ordenació 
3.3. Figuras podomorfas (Fig. 12)
En este yacimiento existen diversas figuras para 
las que no encontramos paralelos en el Arte Esque-
mático conocido en el Mediterráneo peninsular. Se 
trata de los motivos pectiniformes 17, 21 y 29 que, 
debido a la longitud de los dedos y la forma gene-
ral del motivo, hemos interpretado como posibles 
representaciones podomorfas, aunque en alguna 
ocasión (Martínez Valle y Guillem, 2013: 126) se 
habían interpretado como manos. 
En este sentido merece la pena destacar que los 
motivos o signos de manos en el Arte Esquemático 
no son muy abundantes, y en las pocas ocasiones en 
las que se pueden identificar suelen aparecer como 
improntas en positivo que marcan una parte –ye-
mas– o los dedos completos y una parte de la palma, 
como en la Cova Gran del Puntal (Guillem et al., 
2010) o el abrigo inédito del Mas de la Rambla. En 
este caso nada tienen que ver con las siluetas de pies 
grabadas que podemos encontrar en yacimientos 
que se suelen adscribir a la de la Edad del Hierro 
(Santos, 2008; Royo, 2009).
3.4. Motivos con cuernos y/o posibles lúnulas (Fig. 13)
Otros de los motivos que encontramos en La 
Serradassa con pocos paralelos son dos o tres figu-
ras que, pese a tener una forma diferente, hemos 
interpretado como motivos con cuernos –Motivos 
2 y 10 y, tal vez, el 27–. Pero en este conjunto po-
dríamos diferenciar dos variantes, la representada 
por el Motivo 2, una forma oval con dos cuernos a 
modo de apéndices que podría simular una cabeza; 
y la representada por el Motivo 10 y, tal vez, el 11: 
que tiene una forma de media luna y que sugiere la 
representación de unos cuernos o una cabeza ova-
lada con cuernos integrados. Si las series de pun-
tos que aparecen a la izquierda de cada una de estas 
Urbana. Portell de Morella (Ports, Castelló). Núm. d’expe-
dient: 2010/0598 (ss.tt.: cs‐180/10). Memoria científica 
inédita depositada en 2011 en la Dirección General de Pa-
trimonio de la Generalitat Valenciana. 
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Fig. 11.  Figuras antropomorfas de tipo esquemático de Castelló: 1) Roques de Mallassén (calco, sin escala, de I. Domingo); 2) 
Mas de Palma (calco de I. Domingo); 3) Coves de La Saltadora (calco según Domingo et al., 2007; 4-5) Abric i del 
Port d’Ares (calco según Guillem y Martínez Valle, 2006); 6-7) Cova de la Partició (calco según Guillem y Martínez 
Valle, 2019). 
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representaciones forman parte de ellas o no es difícil 
de establecer en la actualidad.
En el Arte Rupestre Esquemático la presencia 
de representaciones con cuernos, si exceptuamos 
las propias figuras animales, no son especialmente 
abundantes. Más aún si nos referimos a motivos 
en los que estos apéndices hayan sido interpretados 
como tal, ya que sí que son más numerosas las figu-
ras descritas con tocados, plumas o simples apéndi-
ces (Torregrosa, 1999)7.
Si ampliamos la búsqueda de posibles paralelos 
al arte prehistórico del Mediterráneo peninsular, 
se conocen algunas figuras con tocados interpreta-
dos como cuernos, tanto en el Arte Levantino –p. 
ej., Cingle de la Mola Remigia v o Racó Molero–, 
como en el Arte Macroesquemático de La Sarga, 
7 También cf. Torregrosa, op. cit. n. 1.
donde curiosamente la famosa figura del bruixot o 
personaje con cuernos presenta una cabeza similar 
al Motivo 2 de La Serradassa (Hernández et al., 
2002). 
Si buscamos posibles paralelos en el registro ar-
queológico, creemos interesante destacar el hallazgo 
de las estelas con cuernos de la Serra del Mas de 
Bonet, en Vilafant, Girona (Rosillo et al., 2010 y 
2015). Se trata de 2 estelas completas y 4 fragmen-
tos que presentan una morfología muy similar a la 
del Motivo 10 y, posiblemente, el 27 de La Serra-
dassa. Estos hallazgos están vinculados a un contex-
to arqueológico del Neolítico Final-Calcolítico, y 
han sido interpretados como elementos de culto al 
toro.
A nivel del Mediterráneo peninsular, pode-
mos citar otros dos ejemplos de cultura material 
Fig. 12. Motivos podomorfos de La Serradassa.
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Fig. 13. Motivos con cuernos de La Serradassa.
relacionada con esta temática. En primer lugar, 
las figuritas de barro cocido de toros en el sureste 
peninsular en cronologías del Calcolítico final y la 
Edad del Bronce (López Padilla y Jover, 2018). En 
segundo lugar, en alguna ocasión se ha apuntado 
la posibilidad que algunos de los motivos plásticos 
o incisos de la cerámica del Neolítico postcardial 
y medio en Catalunya –decoración de ‘bigotes’– 
pudieran representar motivos corniformes por su 
parecido a unos cuernos de buey (Martín, 1992), 
aunque no se puede descartar que se trate de deco-
raciones más vinculadas a representaciones antro-
pomorfas, al menos en algunos vasos (Bosch, 2009). 
Otro posible paralelo arqueológico que vale la 
pena mencionar son las representaciones en forma 
de luna, denominadas lúnulas. Su representación es 
más bien escasa, pero generalizada en Europa, aun-
que no en nuestra zona de estudio. Los casos publi-
cados están tallados sobre hueso o piedra, y presen-
tan una morfología de media luna orientada hacia 
arriba (Varela, 2011; Faro, 2017). Se trata de piezas 
que en algunos casos se asemejan a los motivos de 
La Serradassa, y que nos sirven, junto a los otros 
paralelos expuestos, para comprobar que este tipo 
de formas suelen aparecer hacia la Edad del Bronce 
y la Edad del Hierro en diversas zonas. 
Del mismo modo, en el sur de la Península Ibé-
rica, aparecen numerosos crecientes de cerámica en 
cronología calcolítica, con una morfología que tam-
bién recuerda a estos motivos, y que se interpretan 
como pesas de telar (Arribas et al., 1978; Cardito, 
1996). 
Por tanto, podríamos concluir que estas for-
mas que podrían representar cuernos, cabezas con 
cuernos o medias lunas son un motivo que tiene 
cierta presencia –más por extensión cronológica y 
geográfica que por cantidad de elementos– en el 
Mediterráneo peninsular hacia el final de la Prehis-
toria. Una cronología que podría enlazar bien con la 
supuesta para el final del Arte Esquemático prehis-
tórico y que nos podría dar algunas pistas sobre la 
posible cronología de las pinturas de La Serradassa.
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3.5. Motivos orantes (Fig. 14) 
El Motivo 24, por sus características, puede in-
terpretarse como una posible figura de orante, al 
presentar los brazos alzados y con indicación de los 
dedos. Los paralelos más cercanos para esta repre-
sentación dentro del Arte Esquemático se encuen-
tran en territorio turolense, y concretamente en el 
yacimiento de la Coquinera ii, Obón (Picazo, 1992; 
Perales y Picazo, 1998; Utrilla, 2013). En este yaci-
miento existe un interesante conjunto de Arte Es-
quemático donde, además de una escena de caza de 
cérvidos, se han representado diversos antropomor-
fos orantes. Se trata de unas figuras con el cuerpo 
acampanado, los brazos alzados con adornos colgan-
tes o dobles brazos y cabezas alargadas, que han sido 
eliminadas por un piqueteado. Estas figuras carecen 
de piernas u otros detalles anatómicos. Según Her-
nández (2003: 46), entre estos orantes subnatura-
listas de la Coquinera, que aparecen superpuestos a 
figuras esquemáticas, y los clásicos del Arte Macroes-
quemático existen diferencias desde el punto de vista 
formal, espacial y cronológico, aunque no detalla a 
qué cronología deberían atribuirse.
Las figuras orantes más conocidas en el Medi-
terráneo peninsular se han descrito en el Arte Ma-
croesquemático –Pla de Petracos–, aunque, a di-
ferencia de las encontradas en La Serradassa, estas 
esbozan claramente la cabeza, el tronco y las extre-
midades. Es curioso señalar que, aunque los orantes 
se han considerado como uno de los motivos de-
finidores del Arte Macroesquemático (Hernández, 
2003), lo cierto es que tan solo se han documenta-
do 5 ejemplos concentrados en 3 yacimientos –1 en 
la Sarga, 2 en el Pla de Petracos y 2 en el Barranc 
de l’Infern, iv– por lo que en realidad son figuras 
singulares también dentro de esta tradición artísti-
ca. Para el Arte Macroesquemático, el hallazgo de 
un motivo análogo en un vaso cardial de la Cova 
de l’Or ha permitido establecer una cronología del 
Neolítico Antiguo Cardial para estas representacio-
nes (Martí y Hernández, 1988) que, no obstante, 
tienen un carácter más estilizado que las de La Se-
rradassa y la Coquinera.
La referencia al Arte Macroesquemático es ha-
bitual cuando hablamos 
de figuras orantes, espe-
cialmente cuando apa-
recen –como es el caso 
de La Serradassa o de La 
Coquinera– figuras radia-
das o con los dedos bien 
marcados, o también 
cuando estas aparecen al 
lado de serpentiformes 
(Utrilla y Calvo, 1999: 
57; Utrilla, 2012). En 
el caso de La Serradassa, 
aunque no creemos que 
pueda relacionarse con 
el Macroesquemático, los 
meandriformes hechos 
a base de puntos o digi-
taciones podrían evocar 
Fig. 14. Imagen y calco del orante (Motivo 24).
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esos serpentiformes, como ya sugiriera Hernández 
(2003: 46).
También en las comarcas de Castelló existe una 
figura ‘orante’ –figura humana con brazos alzados e 
indicación de dedos– en el abrigo del Mas de Bar-
berà, en El Forcall (Mesado et al., 1997) (Fig. 15). 
Se trata de un motivo que conserva la cabeza, tronco 
y piernas, y que tiene los brazos alzados, uno de los 
cuales conserva cuatro dedos. Se trata, en este caso, 
de una figura que se encuentra en un panel con Arte 
Levantino –un par de arqueros filiformes–. Esta dis-
posición de brazos alzados no es común en el Arte 
Levantino, aunque existe algún otro ejemplo como 
una figura de la Cova Alta del Llidoner (Viñas y Ru-
bio, 1988) (Fig. 15), otra del abrigo vii de les Coves 
de la Saltadora (Domingo et al., 2007) (Fig. 15) y 
otro en el abrigo viii del Cingle de la Mola Remigia 
(Fig. 15). Sus dimensiones reducidas –22 cm– y sus 
características formales no parecen encajar con las 
características de los orantes macroesquemáticos, 
por lo que no parece probable que pueda ser rela-
cionada con esta tradición artística. 
La presencia de Arte Esquemático –en sentido 
amplio– junto con Arte Levantino en el mismo 
abrigo es un hecho recurrente (Sebastián, 1993)8. 
En las comarcas de Castelló el número de ejemplos 
es limitado, aunque parece constatarse en el Cingle 
de la Mola Remigia, en les Coves de la Saltadora vii, 
el abrigo del Mas de la Rambla o en otros ejemplos, 
como el abrigo del Mas d’En Josep (Domingo et 
al., 2003), donde sin embargo las figuras atribuidas 
al Arte Esquemático no responden a los rasgos pro-
pios del Arte Esquemático Clásico, a excepción del 
Motivo 25. 
8 Sebastián, A.: Estudio sobre la composición en el Arte 
Levantino. Tesis doctoral inédita presentada en 1993 en la 
Univ. de València.
Fig. 15.  Representaciones de orantes en el entorno regional: 1) La Serradassa; 2) Mas de Barberà (calco según Mesado et al., 
1997); 3) La Coquinera (calco según Perales y Picazo, 1998); 4) Coves de La Saltadora (calco según Domingo et al., 
2007); 5) Cova Alta del Llidoner (calco según Viñas y Rubio, 1988).
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4. Adscripción cultural
En la investigación hay un cierto consenso en 
que en la fachada mediterránea peninsular el Arte 
Esquemático prehistórico abarca desde los inicios 
del Neolítico hasta la Edad del Hierro (p. ej., Martí 
y Hernández, 1988; Martínez García, 1997; To-
rregrosa, 1999; Hernández, 2006)9. Esta amplitud 
cronocultural se deduce de la existencia de paralelos 
muebles para algunos de los motivos, como los zoo-
morfos, antropomorfos y soliformes en cerámicas 
de la Cova de l’Or y de la Sarsa, o los oculados e 
ídolos característicos del Calcolítico del sur penin-
sular, etc. Otros motivos, en cambio, presentan 
serias dificultades para encontrar paralelos datables 
claros, como las digitaciones, barras, signos, la ma-
yor parte de los antropomorfos, etc. 
En La Serradassa en particular hemos documen-
tado series de puntos/digitaciones, figuras antro-
pomorfas, motivos con cuernos, motivos orantes y 
podomorfos, pero no hemos encontrado evidencias 
de aquellos motivos que más claramente indican 
cronologías antiguas, como antropomorfos en y, 
doble y y x, soliformes –aunque estos últimos pa-
recen tener una cronología más dilatada en el tiem-
po–, líneas verticales flanqueadas por v y por zigzags 
(Martí y Cabanilles, 2002; Martí, 2006; Hernán-
dez, 2006).
Los motivos de La Serradassa, en general, no 
aportan por ellos mismos demasiada información 
cronocultural. La única excepción podrían ser los 
motivos con cuernos –el 10 y, posiblemente, el 27–, 
que como hemos expuesto anteriormente recuerdan 
a diversos elementos materiales, como las estelas 
con cuernos de la Serra del Mas de Bonet, en Vila-
fant, Girona (Rosillo et al., 2010 y 2015), adscritas 
el Neolítico Final o Calcolítico. 
Otros posibles paralelos muebles que podría-
mos plantear para estos temas son las figuritas de 
barro cocido de toros documentadas en el sureste 
peninsular vinculadas a cronologías del Calcolítico 
final y la Edad del Bronce (López Padilla y Jover, 
2018) o las lúnulas que se documentan en la Edad 
9 También cf. Torregrosa, op. cit. n. 1.
del Bronce y del Hierro, aunque aparecen de ma-
nera más recurrente en otros ámbitos territoriales 
(Varela, 2011; Faro, 2017). 
Si aceptáramos estos posibles paralelos muebles 
tendríamos al menos una cronología relativa para 
algunos motivos, aunque somos conscientes de que 
no está exenta de dudas.
Por otro lado, respecto al Motivo 2, podríamos 
ver cierto paralelismo con la cabeza del bruixot ma-
croesquemático de La Sarga, al menos desde el pun-
to de vista formal. En diversos yacimientos castello-
nenses se ha propuesto que los motivos existentes 
de carácter geométrico –Cova dels Cavalls y Coves 
del Civil– o en y invertida –Abric i del Port d’Ares– 
podrían pertenecer al Esquemático Antiguo y evi-
denciar la existencia de este horizonte infrapuesto 
a diversas figuras levantinas (Villaverde y Martínez 
Valle, 2002; Guillem y Martínez Valle, 2006). No 
obstante, no creamos que la similitud de este mo-
tivo de La Serradassa con la cabeza del bruixot sea 
un argumento sólido para defender la existencia de 
este horizonte artístico en este conjunto, dado que 
en este caso no encontramos la representación del 
cuerpo y, además, desde el punto de vista cromá-
tico, la figura se asemeja a los motivos con cuernos 
o en forma de media luna, que nada tienen que ver 
con este periodo antiguo del Neolítico. 
Por su parte, ya hemos discutido la posibilidad 
de que la figura del orante de La Serradassa –Mo-
tivo 24– pudiera relacionarse también con el Arte 
Macroesquemático. No obstante, y como ocurre 
con el motivo anterior, no creemos que los rasgos 
estilísticos de este motivo y de esta composición 
concuerden con las características de esta tradición 
artística. Más bien parecen responder a un estilo Es-
quemático que debería ser más reciente, tal y como 
se ha propuesto para los orantes de La Coquinera 
(Picazo, 1992; Perales y Picazo, 1998), que cons-
tituyen los paralelos más claros para este motivo, y 
que se encuentran superpuestos a diversas figuras de 
ciervos esquemáticos (Hernández, 2003: 46). 
Por su parte, las figuras humanas representadas, 
que encajan bien dentro del Arte Esquemático, no 
pertenecen a una tipología que podamos vincular 
directamente con un periodo determinado. Entre 
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ellas no encontramos los tipos que se han vinculado 
con las fases antiguas del Neolítico. En La Serradas-
sa existe un antropomorfo de tipo mixto, uno de 
brazos y piernas en ángulo y otro de brazos y piernas 
en cruz. Las superposiciones permiten suponer que 
corresponden a la fase más antigua de ejecución de 
este panel y que al menos son anteriores a las series 
de digitaciones 12 y 15, pero poco más podemos 
deducir sobre su adscripción cronológica. 
Las series de puntos poseen una amplia distri-
bución cronocultural. Si dejamos de lado los yaci-
mientos paleolíticos, en los que también aparecen 
estas manifestaciones, como por ejemplo en el ya-
cimiento oscense de la Fuente del Trucho (Utrilla 
et al., 2014), las digitaciones podrían pertenecer a 
un periodo que abarca desde el Neolítico hasta la 
Edad del Bronce, e incluso momentos posteriores 
(Alonso et al., 1990). En algunos yacimientos los 
puntos se superponen a motivos levantinos, como 
en la Balma dels Punts (Alonso et al., 2004), lo que 
confirma que se trata de motivos de cronología más 
reciente. 
En La Serradassa nos encontramos con dos si-
tuaciones. En primer lugar, parece que la serie de 
digitaciones negras –Motivo 25– se encuentra por 
debajo del Motivo 24 –orante–, del 26 –digitacio-
nes– y del 27 –motivo con cuernos–, por lo que 
sería la más antigua del panel, o al menos de las más 
antiguas. En segundo lugar, las otras series de digi-
taciones parecen ser las más recientes, tal y como lo 
demostraría la superposición del Motivo 25 a di-
versos motivos. Además, los Motivos 14, 15 y 16 
parecen ser posteriores a los podomorfos –Motivos 
17 y 21– ya que en su recorrido los rodean evitando 
la superposición. Todo esto nos permite proponer 
que las digitaciones negras debieron ser anteriores 
a los motivos con cuernos –o lúnulas–, el orante 
y el resto de series de puntos, que podrían ser los 
últimos motivos representados.
Por último, los podomorfos no cuentan con 
paralelos en el Arte Esquemático de nuestra zona. 
Como hemos visto se trata de posibles representa-
ciones de pies en tinta plana, que esquematizan la 
figura mediante la representación de un motivo rec-
tangular hueco –¿esquematización de la silueta de la 
planta del pie?– y cinco líneas verticales a modo de 
dedos. Hacemos esta afirmación para diferenciarlos 
de los podomorfos que podemos encontrar en otras 
zonas peninsulares, que representan la silueta de un 
pie, a modo de huella, y que se suelen adscribir a 
momentos protohistóricos o posteriores (Santos, 
2008; Royo, 2009). Es posible que la concepción 
de los motivos de La Serradassa sea la misma que 
los motivos de manos en positivo –a veces simple-
mente la yema de los dedos y parte de la palma– de 
otros conjuntos, que podríamos adscribir al final del 
Neolítico o inicios de la Edad de los Metales.
Con todos estos datos, la conclusión que po-
demos extraer en cuanto al momento en el que se 
realizaron las pinturas de La Serradassa es que de-
berían adscribirse al final de la Prehistoria, entre el 
Neolítico final y la Edad del Bronce. La distancia 
temporal entre los primeros motivos representados 
–digitaciones negras, figuras podomorfas y figuras 
humanas– y el resto de los motivos es muy difícil de 
discernir con los datos de los que disponemos y la 
falta de paralelos muebles.
5. Conclusiones
Descubierto hace más de 20 años, el abrigo de La 
Serradassa ha permanecido prácticamente inédito 
–al menos, sin una publicación y un calco detalla-
do– hasta la actualidad. Un hecho que se repite en 
un buen número de yacimientos con Arte Esque-
mático, que normalmente pasan más desapercibi-
dos que los conjuntos levantinos, debido a la espec-
tacularidad y el mayor realismo de las escenas que 
integran esta última tradición artística. Esto suele 
resultar en una mayor atención, tanto de la inves-
tigación como del público en general, hacia lo le-
vantino, permaneciendo lo esquemático en un lugar 
secundario en la investigación.
El territorio norte del País Valenciano no es 
especialmente rico en Arte Esquemático, con al-
rededor de una veintena de conjuntos bastante 
concentrados en el norte del territorio (Guillem y 
Martínez Valle, 2006) y en general con un número 
muy reducido de figuras. De hecho, son pocos los 
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yacimientos publicados que podemos asociar cate-
góricamente a esta tradición artística, al menos a sus 
temas más clásicos. Entre estos, es precisamente el 
abrigo de La Serradassa, junto a los conjuntos de 
Vilafamés, en Castell y Roques de Mallassén, y río 
Chico, los que con más facilidad podemos relacio-
nar con esta tradición artística prehistórica. 
La temática representada en este yacimiento en-
caja bien con lo que sabemos del Arte Esquemático, 
aunque también presenta singularidades. A excep-
ción de las digitaciones, que son más o menos re-
currentes en todos los territorios, y de las figuras 
antropomorfas en v invertida y en cruz, este yaci-
miento posee una serie de motivos sin claros pa-
ralelos, como los podomorfos. Incluso las mismas 
series de digitaciones presentan un desarrollo expo-
sitivo –meandriformes muy marcados que envuel-
ven otros motivos– nada habitual en el propio Arte 
Esquemático. 
Este hecho hace de La Serradassa un yacimiento 
singular, con claros paralelos, pero también con ele-
mentos exclusivos –podomorfos– o poco comunes 
–orantes y motivos con cuernos– respecto a lo que 
hoy conocemos sobre el Arte Esquemático de la ver-
tiente mediterránea de la Península Ibérica. 
La existencia de superposiciones parece indicar 
que este conjunto fue repintado en diversas ocasio-
nes, y que en esas fases de repintado el comporta-
miento de los artistas fue dispar, ya que en unas fases 
se documentan superposiciones y en otras –como es 
el caso de la adición de las series de puntos– ser-
pentean esquivando algunos de los motivos previos. 
Es difícil determinar si esas series de puntos, y los 
motivos podomorfos a los que intentan circundar, 
serían producto de una o varias fases, como también 
lo es determinar la relación entre las series de pun-
tos y las representaciones con cuernos –Motivos 2 y 
10 y, tal vez, 27–, que en algún caso se asemejan a 
las lúnulas –Motivos 10 y 27–. 
Establecer la adscripción cronocultural de este 
conjunto es una tarea compleja debido a la falta de 
paralelos muebles indiscutibles. Únicamente los 
motivos con cuernos parecen recordar a las este-
las de la Serra del Mas de Bonet, descubiertas en 
un contexto del Neolítico final/Calcolítico, o a las 
conocidas como lúnulas, que nos remiten a mo-
mentos similares o incluso más recientes, ya de la 
edad del Hierro. Teniendo en cuenta los posibles 
paralelos, nos inclinamos a pensar que se trata de 
un yacimiento vinculado a los momentos finales 
de la Prehistoria, entre el final del Neolítico hasta la 
Edad del Bronce. 
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